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alíe vza)
Se ah' ió á la una y media , con la lectura y apróba-

Se 'iió c'ienta ,de .varios documentos del gobierno,'qúe 
el 'Senado mandó archivar,

Se leyó u'tacotnúáicactpn'de! mariscal decampó D. 
l^iií-ci.s'ó López',' senador electo por' !a provincia dé

Se 'JÍÓ cuenta del nóinbrainien'tó dé las comisiones 
-ue h;m de inforiiiar sóbre alg'uií'qs 'próyectós dé ley, y eU 
se<ruíd'aentraajurat- y tomaasiento'el'Sr. U. Carlos 
!i^i-a"'d - sénádor eíey.t'Ó pór la 'pí-ó'yincia dé AHcahté, 
urócedicndosé al' sórtéó de lás'secciones conarreglo á

l^aMicadosürésuftádó'por uno dé'los'señores sécré- 
tai-ios,se procede,áj,A órdeii.del día, que era'la'digcu- 
sien del dictáihen dé la" cdnnsióri sobre las actasd^ la 
provincia de' Mádrid, el cuál fue aprobado después de

Continúa la discusión déf proyectó d'é creación de un

El Sr^ düqúéde.Rivaspflócipiá manifestando lasdi- 
ticultádeá que ofrece Una institución de está' naturaleza,' 
que solo con el transcursodeltiempo puede irse perfecc'ió-

Estrañá que el Sr. Hérós , tan conocedor y tan prác-' 
tico en materias de gobierno, haya desconocido la conve- 
ir^nciad'é restábleccr una rueda tan'importante en todo 
buen sistema admihistrativo.

Con^síáudó al primer cargo hecho por aquel Sr. Se­
nador ai proyectó de adolecer del vicio de 
dice el 'orador que eso mismo prueba su conveniencia, 
púesmitsseinéjanzá hay'entre nosotrosy los franceses en' 
la actuaíidád que la que quiere suponerse que tenemos 
cbhlosespa'iibles del tiempode Feiipé il.

Respecto á lo mapifestádo por el Sr Heros dé que el 
Consejo'd'é Estado era contrario á los progresos matériá-' 
les, áívapor'&C. póf las dilaciones y entorpecimientos que 
ocasionan , dice el ófádor que este arguiiiento es inexác- 
to, y qúé 'el'exi'stir m^is caminos de hierro en Ihgtáter- 
ra, dotidé no hay C -hsejÓ dé Estado, que en Franc a'doii- 
de'existé esta itistitucion, puede ser también efecto' de pó- 
séer el primét'o'dé aquclíós paiséá una instituéion podero- 
sacua! éssu nÓblezaí'desér réspetadayacátadá lapre- 
rógativa'réá! y dé otras inñhitás causas.
,. Pas'áhdódé'^úésá rebatir laparte históricá del'dis­

curso dél Sr. HerospbueHá J:oh repétidas citas que des-' 
Jé el tiémpó dé Qái'lós V. ha existido siempre en la ino- 
ná^uia " española un cuerpo consultivo con' difereútes 
nbnidrés, pcro'con atribuciones añálbgas á lás 'que se quie-

Dice que'es ihipqs¡b!e qué las córpofácíÓiiés existente^ 
deseiii'péñé'n bien tas fúncióiieS'qúé han dé córfés'pónder 
a! Consto dé Estadio ', yá pÓt* lacoafusionqué esto intró- 
^^ch'¡a*cíi la máfóhá ádihihistrÁtiva, yá por cáfecer de 
*,^.respohsab¡lidád 'y dé los 'co'ñ'Óciuiiéhtós qüe' debéh' síi-

Réiiátlendo la'óalidcácion de'ar^r'yiíM'dádá pór^eí S'r. 
á esta institución , dice qáé'nó sabé con que pro- 

l^tedad se lé pueda' aplicar esta* palabra que es muy éstra- 
'u'en'bócá de S.' Si tan có'ihedido y cortes eti todos sus

qué la'céñfráUzacióñ'eá vén'tájosáá tas nacio- 
^^'^'.^í^cícndotás res'pétableáiéh erestéfio'', y pí-Ósperás y 
cjices dentro; y-qiieét tener'su'Origen éií Napoleón hace 

á'teiídie'ndo ú !á hírnensa capíicidád y'tino 
de aquél genió'prodigióso.'

Ueshacé la equivocación padécidá po^ el mismo Sr. 
^"poincndó^ qúé dos tribuiiajés'dé préfectUrá sóii de pri 

en et órden admihistrátiyó'i^nFráncia, 
^uando Jó sOrt dé ségundaj por réáidir lá pHméi'á histán^' 
'^^!^swíáñ-í'.sysusadj.úntosi . .

tó ncui-rnlo en la ciudad de Sivill'á óón et'próyéc-
A ''..^r-^ulucta, párala navegaciorí del Guadalquivir, 
.'j^'^.^'^yáócón.tfáde obstítcUlo!! v éntorpecntíientós en el 
J ¡itaiúienfó'^ 'y concluye haciendo Uña 'descripción ^déí' 

-^'^ninústrativo y deí respeto'óue se prolesa á
. r ... - . ,, "

chtd ' s, récfihca algunqs'béóhos , después' de lo
^7 de aií'úhólár' píifa máiiu.nálá'cóúHhuitcióír'dé' la' 

discusión pendiente, el Sr. Presidente levantó la sesión á

IsHeam 31.
Se abrió a la una y cuarto, con la lectura y apro­

bación dél acta de la anterior.
Jura y toma asiento el Sr.D. Alejandro López, 

senador electo por la provincia de Madrid.
La comisión encargada de informar sobre el pro­

yecto de ley para declarar fiesta nacional el aniversa­
rio de la promulgación y juramento de la Constitución 
de la monarquía , adopta la enmienda presentada á su 
proyecto por el Sr. Ileros. El dictátuen sé imprimirá 
y discutirá de nuevo.

ORDEN DEL DIA—Continúaladiscusionpendien- 
sobre la totalidad del proyecto de creación dé un 

Consejo de Estado.
El Sr. Becerra tiene la palabra en coñ'tra^
Principia reconociendo la imposibilitiád en qué se 

encuentra todo ministro de atender por'si á tóÜósios 
negocios que se confian a su cuidado, y la cbdvenieh- 
cia de crear un Consejo de Estado, como cuerpo con­
sultivo y centro de la administración , petó creé que 
este cuerpo tal nomo la comisión lo presenta, no cor­
responde ai objeto del Gobierno ni llenaría el vacío' 
que sus autores se ban propuesto.

El primer incóhvenienté que ofrece es el de'no' 
ser responsables sus individuos , al péso que sé esta­
blecen inamovibles: lo cual es una anomáÜa qué S. S.' 
no sabe como pueda esplicarse.

Hablando de las ventajas que pueda ofrecer cómo 
el panteón en que vayan á descansar los empleados 
de ^erta clase , dice que no se trata de formar ahora 
un Consejo dé Estado que se réuná dos veces á la se­
mana , corno lo hacia el antígbó , ni tampoco como e! 
de la Constitución del ano 12i .

Se trata de establecer un cuerpo activo con rela­
ción a las necesidades de la época, que sirva de ceu- 
tro de acción á todas las corporaciones administra­
da^

Desea qtié el Góbíerno tenga un cuerpo á quien 
consultar; pero este no debe entorpecer su acción sitio 
iav.ureceria, lo cual no cree que sucederá con el que 
la comisión propone.

.. la cuestión bajo el punto de vista eco-
oómicp, y se lamenta .del grave recargo que han de 
súírtr Ids fondos públicos con ios gastos que ocasio­
nará esCácreacion los 'cuales calcula S. S. queésce^ 
dérándebOmHdmos.

Respectoálosjubilados.diéee! orador que no 
se les podrá eniplear en el Consejo de Estado , por- 
que si son inútiles en sus respectivas carreras, tam­
bién lo sei'án para aquellos delicados cargos.

Concluye S. S.oponiéndose á la creación del Con­
sto tal cómo la coinision lo propone ,y opina que se­
ria más conveniente establecerlo por un real decretó 
pidiendo los fotidós necesaiios á las Cortes por me­
dio dei un crédito suplementario.
' CareHy,como de la comisión, principia
manifestando las diiicuitades que ofrece la creación 
y establécimiento de las leyes orgánicas que han dé 
séfvir de complementó á la Constitución del estado.

Habla de las ventajas que el sistema monárquico- 
constitucional tiéne sobre las democracias puras , y 
exatntna todas las paites de que sé compone aquel

Contestando al Sr. Heros dice que S. S. impug- 
no este proyecto desde su origen por suponerlo una 
im^)órtacion estrangera; y asegura que la comisión 
dé eñCóncés no tuvo á la vista la ínstituciou francesa 
p^^d^^^dm^men.

Rechazando osta idea y la calificación de arlequín 
aplicada á éste proyecto por el señor Heros, demues­
tra S. S, que siempre ha existido en España una ins­
titución'semejante , eónst'jo^ ,ya en las au­
diencias, y elogia coii este motivo el úibuaal de aguas 

que supone es admirado por las naciones estrán-

Hablando de la parte consultiva dé! Consejo dice 
que es súmaménte nacióna! , como puede démostrar- 
se recordando el antigub'cónséjo dé' Castilla.'

Respectó á'la'imp'ugnácioh hecHa'^á la parte con- 
tenc.oso-adminlstrátíva , dice S. S.'que esta f.-ase es^ 
muyadmit](!á;ycitala dénominacmn de góbiernos 
pohtico-nnlitares ,, sistema tñbúárquico'-constitúcio- 
nmyo^os^^nf^rnm^

Defmnáe la utilidad y conveniencia de está ' nue­
va jurisdicción y prueba la vehtája'db adoptái^ía paJ 
ra los asuntos administrátivós/que; nó p-úédei, st^'b^' 
tarse.racionalmehte'álajürisdicc'ibii^r'díháiJa.

Volviendo, á.'cQntestar el'cargo d^^
con que se atacaeldictámen. dme S.'S. q'imlos rb.. 
manos tomaron ciertas leyesy'prácticas muy impor­
tantes de los griegos ; y todas las naciones tratafóii 
de imitar a aquellas que las aventajaban en civiliza- 
Clon y en ctiltura; y.que.lo que debe examinarse es 
SI las leyes impbrtadaásóó buenas ó malas en si.

Respecto á la inamovilidad cree 8. S. que sin ella 
el Consejo no serta mas que una -mera camártíla - y 
que juzga conveniente que á su debido tiempo se es- 
tabl^ca la responsabilidad para sus individuos.

El br. tandero tiene la palabra en contra.
DespUcs -de- varias fefléxióm.8', imphgmi' S'.S. la 

Idea indicada por el Sr. Garelly dequ. pueden atri­
buirse a este CoUsejo faéultadé. judiciales sin ser res- 
^.usables sus individuos, lo cual escoiitrario-ála

Dice que lo que impbrta es separar y déslindar lo^ 
asuntos gubernativos de los judiciales , sin que bavá 
inconvement.e en cometérlos á una misma persona ó 
corporacmm

Cree qub el Consejo no será consultado sino cuanL 
do el ministerio lo crea bastante dccit y 'favorable á suí 
ideas, y que se _!e dejará'áun lado en el ca.o contraiím' 
y concluye didiendo que nprobaHá la' creación de este 
Consejos! se !ecóníltieselafacu']tad'depr..8entaraqu 
pfoye.ctyque creyese últiles y ventajosos a! estad.-.

El Sr. d,uque de b,rias , defendiejidb e! dictíunén 
como individuo de la comisión , dice que entodc^s 
tiempos ha existido un consejo para los mpnarcas dé¿- 
de los concilioáde Tblédo y Jo^iimerostiumpósde

Hace una ^reseña hístóncá dé los consejos qu^ 
existieron en los tiempos de la dinastía austríaca' y 
la deBorbon h.agtanuesti-Qs dias,y sedetiene á hacer 

apología def^qnsejo de Estado en los años de i820 
a.23 del cual foriñp parte S. 8.

Contestándqál cargó presentado por el Sr.Landeí 
ro respecto á los gastos qné hadé ócasíonaría óíeárion; 
de un conséjo; dice Si S. que estos gasto^'serán íoJ 
demnizados con los ahorros que proporcione lasut^ 
presión de las comisiones y ide algunas oficinas ex!S¿

Y por último, que si,el proyecto en.su totalidad 
es admitido, la discusión de losarticálos dará lugaf! 
á las modiñcaciones que se crean opprtunas.

El Sr. Carrasco sé opone árdictámén', pórqúé re­
pugna toda innovación que pueda traer consigo un áu'.¿' 
mentó en las cái'gas públicas. .

Hace varios.cálculos de lo que resulta que los gas^ 
tos del Consejo han de ascender á dos mülones cúa^- 
troeientos mil reales , cantidad enorme en las circuns^ 
tancia^ apuradas eii que la nációñ sé ehcnentrá.

Creequela ideaindicadapórel señor Garelly de 
que los individuos de! Consejo sean elegidos de la cía ' 
se de cesantes y-jubilados, es contraría n lalibertad 
que debe tener la corona de nombrar para los de.sti 
nos a las personas que crea conveniente , una vez 
que^ngan las circunstancias que la ley exige.

Hace otras varias rea. xionés dirigidas á probar 
lo innecesario y costoso de este establecimiento, v 
con.^ye oponiendose á la totalidad del proyecto.

Lqnte8ta.do brevemente por e,! Sr. Onis obtiene 
la palabra en contra el 8. marques de Falces.

en.su


Pico S. S. que la supresión de las juntas consul­
tivas de los niiinsterios no producirá ahorro alguno, 
como se ha querido suponer, supuesto que los indivi­
duos que las componen no disirutan por ello mas 
sueldo que el que disfrutan por otros destinos, no 
f^casionando por consiguiente nmguo aumento de

E? Sr. marques de Viluma , de la comisión, con- 
testa á los urgiimcntos presentados por los que nn- 
pugnati el dietámen , bajo el punto de vista econo- 
mico , que es vergonzoso que en una nación como la 
e.spañola donde se paga un presupuesto de mil y tan­
tos millones, se clame tanto por el aumento de un 
millón aplicado á la dotación de un Consejo que el 
príncipe reclama por medio de tres ministerios suce- 
sivos, y que tan útil y tan conveniente ea en nuestras 
actuales instituciones. . , -

Dice que este Consejo no pronuncia sentencias 
como se entiende generalmente, smo que maniñesta 
su opinión al soberano, la cual se ejecuta o no, pero 
no pasa de ser un dictamen.

Desvanece los argumentos presentados contra es­
ta institución suponiéndola capaz de poner embarazos 
á la acción del gobierno; responde á la objeccion re- 
Jativa ú la ínamovilidad diciendo que si no se pone 
ésta barrera no tardará la nación en estar inundada 
Je consejeros de estado.

Recorre con este motivo lo que sucede en otras 
carreras que están plagadas de cesantes, y concluye 
rogando al Senado apruebe la totalidad del proyecto 
COIDO la comisión lo propone. , ,. ,

Preguntado por un Sr. secretario si había lugar a 
deliberar por partes, y declarado que si por el Sena­
do , se suspende la discusión levantándose la sesión a 
Jascincoménoscuarto.

actuates instituciones.

CAÍHZ
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no, pero

Ni uno solo de los puntos que tratatnos en nues­
tro articulo del Domingo, respecto á los alcaldes Do- 
minguez y Pinillos, ha sido contradicho por el NA­
CIONAL en el suyo del dia siguiente. Apesar de 
nuestras prevenciones contra SS. SS. , nos duele, 
por honor del pueblo que gobiernan, esa tenacidad en 
servirse , para consultor y panegirista , de un hombre 
silvado en estos mismos dias por el público gaditano, 
á resultas del asunto de la y

mas de lo que lo fuá como histrión allá en Amé­
rica. Un patriota ridiculizado ú tal punto es el mas 
feo de todos los mamarrachos.

Después de un preludio á su manera, principia 
Ja Oración exaltando la honradez del maestro Soto y 
su amor ú la libertad. Nada hemos dicho ni tenemos 
que decir sobre lo primero ; ni tampoco nos incumbía : 
decirlo, si supiéramos lo contrario. Convendremos sin ) 
diScultad en que ama la libertad y también en que 
Ja ama con igual entusiasmo al que se apodera de la 
cabeza de un tambor al crugir e! parche con algnn 
himno patriótico ó alguna marcha guerrera. Lo que 
censuramos y condenamos en el regidor Soto es la 
yh/íeiiM con que pretendió sorprender á la Diputa­
ción provincial, comprometer á un hombre honrado^ 
y vengarse después de nn empleado que cumplió con 
su deber.

ConArma el NACIONAL que e! Si. Pinillos sor­
prendió la casa de juego donde se arruinaba al infeliz 
que caia en el lazo ; pero olvida que un mes antes se 
lo previno este periódico al alcalde y despreció eJ avi­
so. Acaso no se verificó la sorpresa con animo deli­
berado. Tampoco hace mérito de las demás circuns­
tancias agravantes del caso, que por sabidas ya de 
nuestros lectores, e&cusamos repetirlas. Para disculpar 
esta estraña conducta alega que existió el mismo jue- 
go ahora cuatro anos en tiempo que era alcalde el 
redactor deJ —Razón poderosa para que
el Sr. Pinillos lo tolerase.—Pero la cha es falsa, pues 
en aquella époen estaba hecho cargo de cada cuartel 
un teniente de alcalde donde ejercia su jurisdicción 
propia con sola. Ja obl^aeion de dar parte diario al

alcalde. Ninguno Je los señores que ejercieron enton­
ces estos cargos eran hombres para disimular esos 
escesos, ui ménos para disculparse con que otros los 
habían disimulado. Mala cuenta da el T'J-
¿Mi-ck de las causas que !e encomiendan, pues aunque 
quisiéramos convenir en !a toteiancia de aquelios al­
caldes , mientras no nos pruebe que el cJgJ.

o denunciaron el escán­
dalo , no es el caso igua! a! que ahora se censura ; y 
todavía se maniñesta mas estúpido al reconvenirnos 
porque en los años anteriores ha enmudecido este pe­
riódico , jugándose en esa casa dia por dia. ¿Qué ley 
nos impone la obligación de saber lo que para en ca. 
da garito? ¿quién manda en nuestra voluntad para de­
nunciar ó no? y por último ¿qué ha hecho el NA­
CIONAL que no lo ha denunciado en el año que 
lleva de vida?

Conñesa paladinamente que faltan algunos padro- 
nes del barrio de la Constitución desde el diez de Ene­
ro de este año.—De este cargo no liberta al Sr. Pim- 
Hos aunque el se convierta en brujo como
lo tiene de costumbre. ¿Qué providencias han tomado 
los Sres. Alcaldes para averiguar su paradero? Nin­
guna.—¿Cuales para descubrir y escarmentar á los 
comprometido.? en la ocultación? Ninguna.—¿Qué 
nos importa que sean Tirios ó Troyanos los delincuen- 
tes?Lo que interesa es corregir el mal; que se descubra 
el paradero de los demas padrones estraviadosde otros 
barrios y se averigüen las picai dias que pueden haberse 
hecho con este motivo. ¡Buena anda la policía en ma­
mes de los patriotas! Si fuéramos a escudriñar el ra- 
mo de pasaportes , sabe Diosl... ..

Pero dejando cosas que no tendrán remedio mién- 
tras no ae promulgue la nueva ley municipal, vamos 
al punto esencia! de la cuestión. Entre los varios em­
pleados despedidos á la turca por los Señores del pro­
greso gaditano, nos llaman mas particularmente la 
atención el ayudante Vázquez y los dos cabos munici­
pales Barrocal y Vázquez. Suprimida una de las dos 
plazas Je ayudantes debió quedar e! de mas categoría y 
servicios. Sin duda lo es Vázquez como debe serlo tam- 
bien en aptitud un oRcíal antiguode infantería con pre­
ferencia á otro que hasta ahora solo parece se ha ocupa­
do ea enseñar á bailar boleras. No debió en ta! concep­
to titubearse en la elección á haber obrado en justicia, 
sin atender á que el tal bolero sea primo político de uno 
de ios redactores del NACIONAL; cuya circunstancia 
pudo ser de algún valor en tos dias siguientes á un pro­
nunciamiento gtorioso , no ahora que gobiernan el 
pueblo unos Alcaides de cuyas bocas, según dicen, no 
se tes cae ta palabra aunque en Santo Domingo,y 
el Hospicio no lo acreditaron mucho. He aquí bien 
conocidas tas interesadas miras de los que redactan 
el periódico progresista. Vemos ya ú dos de etlos que 
han tomado por asalto dos empleos para si ó sus pa­
rientes, sin otros méritos que su ignorancia.

Algo mas dura es la suerte de los cabos , y mas 
palpable lo injusto de la destitución y ia arbitrariedad 

I con que han procedido los Alcaldes. Lo que estraña- 
mos es, como ei Sr. gefe político ha prestado su con­
sentimiento á un procedimiento tan injusto, y sospe­
chamos que deben haberlo arrancado por sorpresa.

Los cabos no deben ser despedidos, según el es­
píritu de su ordenanza, mientras no incurran en 
tas faltas que ella designa y castiga. Debe formárse­
les en su caso la sumaria correspondiente; tomar in- 
ibrmes de sus gefes inmediatos y del Regidor y Al­
calde del barrio respectivo ; debe consultarse la reso­
lución con el Sr. Gefe político. Nada de esto se ha 
hecho, ni siquiera se han salvado las apariencias; se ha 
procedido con una arbitrariedad escandalosa como si 
viviéramos en Marruecos; la ley con que se ha juzgado 
á esos hombres ha sido el capricho de los alcaldes; 
se les ha impreso una nota de infamia de la que no han 
sido sudcientes á precaverlos las honrosas certiñcacio- 
nes que de au lealtad y buen comportamiento conser­
van, dadas por los anteriores alcaldes. ¿Dónde irán á 
ganar su vida que no les echen en cara su separación 
de la guardia municipal?

Reclamamos en su favor la justicia de! Sr. Gefe 
Político en nombre de los vecinos honrados, por si 
tiene lugar la revocación de una medida arrancada al 
parecer con todos los vicios de nulidad.

BL,ss. íMsutBUes.

A la vista del barón , que le miraba con cuanta sor 
oresa le es dable manifestar a un hombre de mundo, 
kvantó Regnier, y habiéndole saludado cortesmente aun. 
que con visible frialdad; - , T^Cabalkro, le dijo enfunado, Y. se servirá dispea. 
sarme la osadia que he tenido en introducirme en su cas^ 
miéntras V. se hallaba ausente. El ayuda de cámara me 
diio que volvería V. ála hora de comer , y como el asm. 
to que me trae no permite demora, me he temado !&

—V. ha hecho perfectamente, pues que viene á su en- 
sa, respondió M. de Livernois, quien al pronunciar e.tas 
palabras de buena crianza dijo para si ¿que buscará aquí 
este calavera? ¿Sí vendrá á pedirme que oiga la lectura da

—No incomodaré áV. mucho tiempo, replicó elpog. 
ta; solo tengo que decirle media docena de palabras.

_ Diga y. cuanto guste, repuso el barón, iuvitáudole 
á^-m^asknm.

Rehusó Reliciano con un seno ademan la oferta de 
M. de Livernois.

—Permítame V. le haga, desde luego, una pregunta, 
dijo en seguida: no dudo que Y. me responda con su 
acostumbrada franqueza , y cual conviene á un hombre 
de^^^.

—Vamos al hecho, caballero, replico el barón, deseo, 
so de verse libre de tan importuna yisi^.

__El hecho es el siguiente, continuó el poeta, con voz 
cada vez mas solemne; me han dicho que en el ultimo bah 
le de Madama de Cabria!, cayó en manos de V., j de un 
modo que no quiero comentar en este instante, un pañue­
lo de señora, que contenia cierto billete : ¿es esto verdad,

No estaba preparado M. de Livernois para esto se­
gundo ataque, y á pesar de su desfaciiatez , se sintió al­
gún tanto perplejo. Confesar la vendad tenia sus incóuve, 
nientes, pero ¡cuanta hutnillacion encerraba la mentii-a! 
Después de haber vaciiado un momento , el barón, que 
aunque falto de principios no carecía de entereza, se de­
cidió caballerosamente á correr Ja suerte que descubriese 
laverdad.

—El hecho es perfectamente exacto, y le hau infor- 
mado muy bien. En efecto, la noche del baile que V. iñen- 
cierna estuvo en mi poder, aunque por breve rato, un 
pañuelo bordado cor. suma elegancia, en que estaba én- 
vuelta una carta no niéiios elegantemente escriia.

__¡Y y. Ja leyó! gritó R-Cgniercoii voz ronca.
_ Con estremado pJacer. Lu Níieun ReZoíso,

Jos Jocoso son unos meros cárbunes
apagados en comparación de aquella hornilJa sentimen­
tal. ¡Qué vena! ¡qué fuego! ¡qué poe&ia! El sugeto que ha 
escrito aquel billete es por cierto un talento de primer 
órden, y por mí parte no me he de quedar atras en ejér- 
cer cuanto vale mi influjo para que llegue cuanto antes al 
elevarlo rango que merece. Ya, y sin que ello sepa, he 
empezado a trabajar en obsequio suyo.

Con la presencia Je ánimo natural á un hoinbre que 
está acostumbrado á tos lances mas espinosos, tramaba el 
barón, mientras estaba hablando , un ardid de guerra, á 
propósito para apagar la cólera que veía arder en los ojos 
del poeta cabelludo. En pocos instantes quedó fraguado 
su proyecto, y esperó, con la sonrisa en los labios, la con­
testación de Feliciano, que le escuchaba con 11 boca abier- 
ta, y sin saber si tomaría por lo serio los elogios que á su 
estilo se prodigaban, ó sí debía tomar tos por una insolen­
te bufonería. Al fin se decidió el bardó por esta ultimA 
opinión, y sintió redoblarse su cólera ála idea de verse 
mok^^

—Caballero, dijo lanzando sobre el barón una mira­
da asesina; me consta que V. posee n las mil maravillas el 
arte de chancearse: pero no ha escogido la ocasión mas 
oportuna: No vengo aquí para servir de blanco á su so- 
carroneria. sino para pedir unaesplicacíoninuy sena. 
V. conviene en que ha sido poseedor de una carta, cuyo 
autor confieso que soy: ¿que ha hecho V. de ella? exijo de 
y^nelo^^^n^km^

—No nosalborotemos, y sírvase V. escucharme,res­
pondió el barón, que contemplaba con inalterable tran­
quilidad la escitadaíísonomiadesu interlocutor 
se haba V. fuera de si; mas espero que muy en breve cono­
cerá cuan distante he estado de querer divertirme á su cos­
ta. Lejos Je eso be hecho á V. un servicio interesante cu­
yos pormenores voy á referirte. V. está ó á lo menos creía 
estar enamorado de Madama Colonge ; yo, por mi parte, 
soy amigo de su marido. Establecido este prelimina!';¿qM^ 
debía yo de hacer cuando la casualidad me puso 
manos el billete de Y? ¿permitir quo llegase á su desbno- 
Esto seria hacer traición á Colonge. ¿Devolvérselo a V. 
para que lo rasgara quizás y novo) viera á escribir otros 
semejantes? ¿quemarlo? Eso hubiera sido un rasgo de van­
dalismo. En ta! perplejidad me decidí por un cuai o 
partido , que si bien le parecerá estrano , no puede tarda'' 
en conocer sus ventajas, pues que concilla taníelizmeaM 
los deberes que la amistad me impone , el respeto á 
es acreedora la virtud de Madama de Colouge , y 1°^ 
tereses de aquel porvenir literario Je V. el cual me 
al corazón particularmente , pues que loa grandes po^t^^



tan escasos, y columbro cn V. todos los accidentes de

Livei-nois , para consultar la 
Je Hegnier. A pesar de que teníala cabeza iie- 

^sonom'- Je indignación , comenzaba el pálido
-^oHátear el incienso con que tan hábilmente ha- 
*baron salpicado su exordio , y su rostro que ofre- 
¡ucha singular de! contraido corage , y ensanchada 

- L a tenia vaga semejanza con una de aquellas care- 
carnaval que se ríen con un ojo y üoran con el

halla V. á Madama de Gabrial muy amable? 
el barón con voz insinuante.

' Jdadatna de Gabrial! esclamó Regnier, con el co- 
^oitado de un negro presentimiento.

yo 'ligera que desde el .lucv.espasado ha con- 
] '^'esta composiciones de-V. un aprecio
'casi toca en entusiasmo: siledigera que desde en- 

'' á V. como el primer escritor de la época; si 
carta de que hablamos la ha leido 

*^estas horas, veinte veces cuando no sean ciento!
-Eso seria el chasco mas atroz! interrumpió el poeta, 

ecordan'lo los mimos fastidiosos con que el dia antes Je 
habia enipalagado la vieja: pero no puedo creer que esté 
Y habkm'do con formalidad. ¿A qué viene esa incom-

tiene nada de broma, amigo mío. 
_ Entonces es una traición escandalosa. 
^Tampoco, hombre, no pasa de ser un 

cometido á sabiendas, no puedo negarlo, pero que no per- 
indica á V. en manera alguna. La carta dirigida por V. 
a Madama Aurelia Colonge, ha llegado á ¡nanos de Ma­
dama Aurelia Gabmal: ahi está todo. En el correo se co- 
meten á cada instante errores de mayor consecuencia.

Lejos de apaciguar á Regnier , esta declaración esplí- 
cita acabó de exasperarlo. A fin de reprimir su cólera, 
que estaba próxima á estallar, el rabioso poeta arañó con 

] las uñas de una mano su chaleco de seda, y con la otra 
Hizo de su sombrero una pifia. Algo aliviado con este 
espediente, volvió á tomar la palabra, esforzándose en 
Jar á su voz !a mayor calma posible , y hacerla impo-

_ Caballero, dijo, V. me ha concedido !a esplicacion 
que deseaba ; solo me queda que pedirle una cosa ; esta 
es que se sirva arreglar sobre ta marcha las condiciones 
de un desafio, cuya necesidad V. mismo deberá reco- 
nocer.

Determinado á batirse con M. de La-Berthon!e, cuyo 
proceder !e parecía intolerablemente injurioso, tenia muy 
pocíts ganas el barón de fnedír el campo de nuevo con e! 
poeta uübuttudo , contra quien no abrigaba el mas !cve re- 
sentimiento ; pues que tan agradable como pueda parecer 
el cruzar ia espada cuando se está acalorado de !a ira, tan- 
fastidioso y falto de aliciente es un combate á sangre fría. 
Por otra parte , como hombre de gran tono, y que temía 
ponersecft j'idiculo mas que cuanto en el mundo pudiera 
aconteceríc;, juzgaba M- Je Livernois, qtte el andará 
estocütjascon aquel fapazuelo literario, mat peinado, á 
incdiocepillar, y con tos guantes sucios j, cual erajL-'eü- 
ciano Regnier , le espondriaa ser infalibiemente el hazme 
reir de todas las reuniones. Asi lejos de mostrarse ofen- 
dido de la provocación que le lanzaba, respondió á ella

— Concédame V. tan soto un par de minutos de aten­
ción , dijo con üt) acento almibarado ; y después si V. se 
empeña- en que nos batamos, nos batiremos en hora bue­
na. Pero antes de üegar á tal estremo , permítame V. le 
esplique los motivos de mi conducta; y para tratar la 
cuestión bajo el punto de vista que le interesa mas que á 
nadie, concretémonos á hablar tan solamente de V. mis­
mo. ¿Cuál es e! objeto que tiene á la mira? ¿!a gloria, no 
es verdad? V- siente dentro de si potentes facultades, gér­
menes de un talento a! que solo falta el fiorecei"; en una 
palabrit, un huevo de águila, para producirme como Víc­
tor Hugo. ¿Qué inHuenciaegerceria sobre la vida de 
V. lapasión verdadera ó tieticia que le ha inspirado Ma­
dama de Colonge? Una intluencia desastrosa; si Sr., lo digo 
con toda osadía. Prescindo de las Jiñcuitades que tendría V 
que vencer, de los peligros que se ve: ia precisado á arros- 

- trar;§é!nuy bien que cosas (fe e'stejaez i uHanian la exaltación 
de un hotnbre de genio, en vez de dusaíentaria. Pres­
cindo de que Ja Sra. de CoJonge es una muger de juicio, 
múdelo Je virtudes, muy. afecta á's,u marido, y que el 
arrancarla de sús deberes seria una,obra imposible........

—Imposible no es vocablo francés, interrumpió el

—Pase ; adnútamos pues h; hipótesi^ mas favorable: 
supongamos que vencidos todas, los obstáculos , allana­
das todas Jas barreras,supongamos, repito , que Aure- 
Jia osatne. V. ve que pongo su causa en el estado mas 
halagüeño , ¿que sucederá entonces? este amor, ya sea 
feliz ya de^raciado sofocará (^.1 talento que hierve en 
^?Creo que igíiora cuan profuudo .es el egoísmo .que 
.encierra en su corazón una.muger de ía'qdad de mada­
ma de (Joíonge. Le atoará , verdad es, pero no 'serápor 
V. siuopQP s^ ,^j¡j„m_ Querrá que sean suyos éselusiva- 
ménte todos Ibs pensamientos de V-, todos sus ¡Hutnentos, 
y toda su existencia. Lejos de alentarle para que con. 
qmste una gloriosa nombradla, se Esforzará en eor- 
furte iasalasá so ambición. Si le perinite que escriba 
Yei-so.s , ha de querer sin Ja menor duda ser Ja única que 

, lea.- Nadie Je quitará á V. ser poeta, ¿pero sirve de 
^jgo el serlo a llave echada. La hablará V. de sus fanta- 

acerca del porvuni!-,ye!la Je responderá con algu- 
Ha realidad presente , que Je Jejo sin fuerzas para resis-, 
irse, y embote gradualmente todos iosresortes de su 

.^ma, cual sucedió á Reinaldo en ios brazos de ArmiJa.
-vera sutaiento literario evaporarse puerilmente en

eorreüpóndcncia!! ?nt!orosA<i ; a.! interrogar nlgüH d!a
as potcnc!:ís crcadorás de tjnr la namralexa te t)a doLa- 

do , se sorprenderá at encoírn-arkts entumecidas, estintas, 
muertas. Ue ese modo habrá V. :narrado sus destinos, 
y en lugar de ser un poeta eminente , soto será un ena­
morado vulgar.

Por consuelo, es verdad, se contemplará V. amado 
,de una inuger muy bonita, mientras que á ella se le an­
toje amarle, ¿pero esa indemnización le bastará para siem­
pre? ¿No llegará el instante en que V. se diga á si mismo, 
con amargo sentitniento , lo que ahora estoy pensando , y 
de lo que ,))e hallo sinceramente persuadido , y es , que 
no h.ay én el mundo muger ninguna que merezca se la 
sacrifique un talento conm et que á V. le distingue.

Hablaba M. de Livernois con tal aire do convenci­
miento c Ínteres, que Feliciano Kegnier, quien al prin­
cipio le habla oido con corage mezclado de iuipaciencia, 
concluyó por prestar n su discurso ta mas viva atención. 
Atraído a su pesar sobre el terreno de ta pacífica discu­
sión, olvidó el poeta un instante su resentimiento para 
refutar ios raciocinios de su interlocutor.

—Las observaciones de V. no carecen de exactitud, 
le dijo ; mas pueden aplicarse con igualdad á todas las 
mugeres, inclusa aquella de quien hablamos ¿no son to­
das exigentes sin escepcion?

— Eso es un error, mi joven amigo, respondió con 
vivacidad el barón. La muger, ese amable tormento de 
nuestros corazones, se modiñea de tal manera con la 
edad, que á la distancia de diez anos no hay ya quien la 
conozca. Cuanto se ostenta vana, caprichosa, egoista y 
despótica en la primera juventud , y que al encontrarse 
en toda la lozanía de su belleza, concibe una idea exage­
rada de su mérito ; tanto se la hallaí-á flexible, afectuo­
sa, sumisa, y ridicula pocos anos después, en !a época 
en que menos segura desuinñuencia, liega á conocer la 
necesidad de añanzarse por medio de hábi^s concesiones} 
puede, en fin, considerársela como el realismo constitu- 
ciona! succediendo ai poder absoluto. De esclavo que era 
se convierte entonces el hombre en seiior, con el solo 
deseo de quererlo ser. Se le guardan eonsideraciones,'8e 
lea!haga,sele mima, sus caprichos encuentran con- 
formidad, sus ideas adopción , sus triunfos quien se in­
terese por ellos; se le allanan todos los obstáculos, y aun se 
anhela poner á sus pies el mundo entero. Cosa muy dul­
ce y provechosa es, y hablo de todas veras, poseer el 
carino de una dama en quien se reunen la amabilidad y 
el talento, y que siendo jóyea todavía no lo es demasia­
do! Madama de Cabria!, por ejentplo, ya que es preciso 
volver á la cuestión, Madama de Cabria! es uno de ¡ ; 
aquellos seres raros que reúnen en si todas las cualidades 
que puede apetecer un hombre de talento y de juicio.

—-Pero es vieja! esclamó bruscamente el poeta ; me 
han dicho que tiene cuarenta y cinco años.

—Es una calumnia, solo cuenta algunos treinta y 
ocho; esto es, que tiene derecho de plantarse en los trein­
ta , edad que está en nuestros dias de última moda.

— Es muy fea.
— No dire que sea una perfecta hermosura, pero V- 

no podrá menos de concederle una Rsonomia muy gra-

—Dios se lo pague á su colorete y á sos cejas teñidíts. 
—¿Y qué DOS importa ht causa, si es agradable el

—Es que á mis ojos no tiene nada de eso : ademas no

—¡Ah poeta mío; qué ingratitud! una muger que ha- 
ce tres dias va diciendo por todas partes que los versos de 
V. harán que se olviden los de Lam.u-tiney que, trabajo 
le ha de costar áVictor Hugo mantener su puesto.

—Y lo dice ella? preguntó Hegnier con tono menos

— Y mas dirá solo con que V. tenga talento para 
acrecentar el buen concepto que ya ha formado de V. Asi 
es, mi amado poeta, que la cosa es mas seria de lo que 
creía. V. tiene talento, pero eso no basta; esas luces pre­
cisa hacerlas brillar en pleno dia, so pena de verse eter­
namente contrariado^ La antorcha no ha de esconderse 
debajo de una canasta ; ¿que es lo que debe V. anhelar? 
¿una tribuna, un pedestal, un teatro'f T-odoesb lo hallará 
en casa de Madama de Gabrial, el dia que esta dama se 
interese de veras por V. Ella es muy rica, como V. bien 
sabe, tiene qstensas relaciones con lo mas selecto de Pa­
rís, la visitan lossugetos de tnayor inñuencia, y las muge- 
res cuya opinión fo.rma la mas: respetable autoridad . .,[}j ¡ 
tendrá V. un círculo preparado para recibirle, y del cual 
adoptado por ella, se lanzará h.:cia la nombradta eon la 
presteza de un globo aerostático- Los Amigos de la viz- 
condesa se-convertirán forzosamente en sus preconizado- 
res ; pues esta es una obiigáeion que tienen los qde no i^--- 
noran que 'consiste el saber vivir en semejantes obsequiós'. 
Ella imsma hara del buen éx!itó de las pretensiones lite­
rarias de V. una cuestión personal ; párá servirle moverá 
el cielo y .la tierrp ; prepatáu'á con stts pt-opiasánanos los 
manjares sabrosos ^ue apacigüen á los cerberos de lá crí­
tica; coneéguirá quelosarticufoá de V. té'ngán cabida en 
losperío^cos; y en fin lopr&purcfonafáun'iinpresór qué 
dé púbdeidad á sus sublíníes Cumpo-siciónes.

Detúvose el barón par.í tomar aliento ; mas aunquó á 
propósito lo hubiera verificado no pudría haber concedi­
do suspensión mas hábil. Hay cierto st^ntimiento en el 
coraíróu Je ios escritores jóvenes é inéditos que supera 
á todos ios demas, incluso en ellos el del amor, y eiste 
un ardoroso anhelo por su prínrera obt'a. Conocia Hég- 
niertodas las tribulaciones que trae consigo esta preñez 
antojadiza y bulliente; hacia seis meses quá^ andaba con 
su manuscrito cn eí bolsibo, atadocon cintas de color de 
rosa, coa! niño con envoltorio de cristianar, buscando 
Hno dé esos padrinos literarios que se Uantan editoresy

que poi- rterio son unos seres casi inaseqidblcs patá fOt 
escritor visoño^ lo que Jos hJ hecho Considerar por ihU- 
chos autores , dnraotc el penoso curso de sus vitdas poco 
menos que como entes de razón; ?'ara suele ser e! 
editor consabido, es decir, pajarraco feroz, que al pri­
mer aspecto de una colección de poesías, suscrita por un 
nombre <leseonecido , echa á volar ififaliblemcnte , coa 
rápidas alas , y lanza un 'graznido mofador. .Las 
^iüsp fas Aforínms de Feliciano Regnier habían sufrido 
ia suerte ordinaria, entre los libreros de Paris, sin hallar 
ni un solo amigo de la poesia que se determinase á correr 
et riesgo de su impresión. Rechazado de todas partes, y 
amenazado de quedarse perpetuamente inédito, habia pa­
sado Regnier de las ilusiones mas presuntuosas a! des­
aliento mas amargo. Desesperado de conseguir la de­
seada publicidad , comenzaba el poeta á consolarse 
con ser uno de los muchos genios agraviados que 
hay en el ¡uúhdo. ¡Cuán dü!ce:nentc pues resonarían en 
s!:s oidos estas palabras del barónella le propor­
cionará un impresor! Figurémonos el gozo de una 
solterona al decirla un amigo consolador } "os he haÜado

Fn aquel instante olvidó el poeta los bellos ojos de 
Madama Colonge, y fué con cierto g]-ado de comp!a.< 
cencía que se detuvo en fijar sus pensatniento en !a Señora 
de Gabrial. Conmovido involuntariamente cotila mágicA 
palabra "impresor", vió á la condesa como á una muger 
casi inteligente, casi bonita, casi joven. Por otra parte 
se puso á considerar bajo un diverso punto de vista !a 
conducta del barón de Livernois.

—Su acción ha sido muy brusca, inconsiderada, dijo 
para sí, mas quien sabe si su intención ha sido buena, y 
que haya querido hacerme un servicio.

— Ahora bien, repuso el barón, procurando leer en 
la fisonomía del jóven escritor el efecto que su propia elo.- 
cuencia habia producido: ¿se convence V. de que muy 
It^os de intentar perjudicarle, solo he tenido á !a vista su

—Después de! suyo cuando menos, respondió Regnier 
con aire apaciguado.

—¿Mi interes? ¿y de qué modo, sírvase V. decirme? 
—V. ha querido desembarazarse de un rival. 
-=^¿Yo? ¿conque también me hace V, enamorado de 

Madama de Colonge? ¡qué locura!
— Locura ó no , es ia purísima verdad; lo sé de bue^

—¿ Apuesto cualquier cosa á que es La Berthonie quien 
le ha metido en la cabeza tal disparate? Si V. dá crédito 
á las ¡uentiras de ese gascón, le hará ver las estrellas ú 
las doce del dia. ¡Yo! que soy un solieron añejo, embau­
carme cow una muchacha de veinte años! ¡qué absurdo! 
Volvamos á nuestro asunto y acabemos de una vez. Con­
fieso que et otro diale jugue á V. una treta estudiantina; 
mas, lo que importa es que sepa V. sacar un escótente 
partmo de esa ocurrencia, y está en sus manos el no per­
der la ocasión. ¿Q.ué perjuicio , pues, le he heeho yo á V. 
con esa inocente broma? ¿Dónde encuentra V. en ella mo-

ReAexionó un instante Regnier antes de contestarle, 
pues que su vengativo furor , en el discurso de este diá- 
tugo se habia ido derritiendo insensiblemente , cual cera 
puesta al sol; á pesar de eso, cierto scntÍLniento de 
amor propio le impedia rendirse aun á las razones bue­
nas ómM^^de M. de Livernois.

— Caballero , dijo con suma gravedad, esta esplíca- 
cion ha tomado un giro tan imprevisto , que tengo nece­
sidad de examinar el asunto muy despacio, para saber 
apreciarlo deb)damente. Quizá tenga que consultar so­
bre el a un ¡ntuno amigo y c! cua! nierece toda mi con­
fianza. Permítame V. pues JifieiH hasta mañana la es- 
presion definitiva de mi modo de verlo.

— Comoá V. le agrade, respondió sonriéndose el 
barón; mas le prevengo que. mi opiniua tm sufrirá la mas 
ligera mudanza. Nadie podráconvencermequeporque !iá- 
ya tratado de reatzar cua! es-justo el sobresaliente talen­
to de Y. me encuentre culpable de un crimen que me-

Tragó el poeta con esoclente apetito este nuevo cum- 
plmnunto, despidiéndose Je! barón en seguida cun un 
aire que nada conservaba de hostil.

— Esto necesita masticarse iba pensando el poeta al 
voh-ur a pie a su casa: Aurelia es muy hechicera, y Ja 
amo cual nunca se ha amado á muger túnguna ; pero si 
es c¡erto que e.sta pasión Va á ser la sepultura de mis ta- 
Jentos;, ¿que derecho tengo yo para coiisunnir semejante 
sutctdiu? Hay bastante verdad en lo que dice M. de'L?- 
vernot^..,.^. asegura que ia vizcondesa nopaaadetrein- 

y oeho anos ; úna muger no es tan vieja de esa edad. 
Nmon de Léñelos, pi¿ina de Poitier., y otras muchas 
damas Justres lian inspirado pasiones cuando eontahati

Mien tras qué éh e! espíritu' de FéUcíano Regnier la 
imagen de!a_Beatr¡zde Ji^^úarentay cinco, sustituía 
a la Beatriz dé los veinte , gracias á la cuestiem de! im. 
presor tan hábilmente auscitada p.m- M. de Livernois 
desembarazado al fin éste del importuno que le habia dcl 
^md. tan !argo tiempó, volvía á toda prisa á casa de! 

tercera prueba mas deci­siva aun que ias dos anteriores.
. 2__ (-S'ecowefMírg.)

Servioopara mañana:—Los cuerpos delacruay. 
nm.on con e! primer batallón de Milicia Nacionut. 

Greve, comandante acci­
denta! del m!smo<—Capitán de hospita! y provisiones 
e! prímef bataüon dé infantería Marina.



' Ca{utania General dé Andalucía—Juzgado dé la 
Capitania General dé Andáluciá.—Exmo. Sr. 
hiendo nombrado á D. Bartolómc Hlvera, dé escri­
bano dé Góeri'á dc'esa'Co'mandanciá General pór de­
sistimiento' d'e Di José' María Peláéz y Gonzaíéz , lo 
n^r.ítieÍpo ííy..E.jmra.;qué!e,cq'nst^'álos efepto^ cons.- 
ouuúiteyy preóetndos en el ^.título que se le ha os- 
pacbpdu.—Dios guaríle a V. E. muchos anos, ^v.ila 
v Abj-il 2 de. 1840__ Francisco Sanjuanena—^Exnm.
Sr. Comandante General de!la Provincia dé Cádtz.-— 
Dése eh la órdéá dé! Jiá—Moléda.—De órdéh de Si 
E.—Dclgádói.

En virtud de providencia del Sr. Juez segundo 
d^prifhera instancia de esta piaza, se vuelve á sacar, 

subasta por quince dias, contados desde esta 
fecha, la casa calle de Cobos, número ciento' cincuen­
ta j nueve, de esta Ciudad , tasada en ciento once mil 
ocíwciéúths sesenta y dosis, vn., ala cuál sé adtniti- 
rán'pttj^as y mejoras bajó de dos condiciones; ptime* 
!-á'': 'q'úe 'han dq esóétíer'del capital deí censo con que 
e^a'^ravadaja húcaó, importante ciento treinta y 
cí^icomil' ochenta y dos rs. vn; y segunda, que se ha 
d'p añánzar con 'Ot.ra casa san-eada y de suñeiente valor 
ia exactitud en el pago dé los réditos del mismo tribu- 
to.'Lo qué se Imcé notorio para conneimiénto de los 
li'citadórés previniéhdosé'que el' remate se celebrara 
el dia treinta del corriente^ á'lás doce dé su mañana^' 
en b/cá'sa de <l!ch'o Sr. eqhe de Múrguia , número 
) 52*. Cádiz G de Abril dé ' 184&.Í—7^¿í7?K??z

y.'''D¡ómsfoí 'Gt)^' Stai'CásÍída','V[rg'. y el beato Julián 
de S. Agustín.

Juhiteo está en la parroquia de S. Lorenzo.
- . OBSEÁVArt ¡MKS Miirt'EOHOLÓCtCAS DK .AKER.

Te:'móm..DarQm..^ - 1- '
Reaum al medida Viento. ¡ Atmósf. ; 
aire libre ingJésá. '

9j s. 0.' 29,97. NO 
iji-s. O. 30.04. '
J)i s. 0. 30.04.

Horas.

A).s. eLaoJ? 
Al [nedioJfa. 
Al p. el sol.

Ciara. 
Ctar.^.

NO.. 
NO.

AfíXiCtÓNás AS'rn-'^^ÓMtCAS DE HOY,
E! so! salé!... 'á las 5 y- 35 triinutos de la mañana.
Se pónéü....... á'bts 6 y'25nnnüfosdelatarde.

Primera ba^A 
Prnnera a!ta 
S--!?u)!<ia baja

MARRAS fK MA?tANA.
1 y .)j0 min. de lamad^'ogA^^^-
7. y ,28.-min. de ia mañana. 
Fy^ámm. delatí^b. 

iRÚ^debnoc^^

á iaa 
á tas 
á tus 
á tas

r^we?i¿grío c:M'
b?'n' 7 -1640.

Hpunbres....-.................. -........ .  ... ........
ü^ugeres  ......    2
IsánoA......... . .............     2

------- -------- -----------................ 3

Ayer ce^ñenzó la repartición de los núnierí^ T13 y 
UAdel .P^nMYa^!^. Hj' y'M de Polonia.

Las-escampas de! núm. 10 representan,
¡Primerá, retrato ..de; .Koinko.—Segunda , ^a.da- 

gjero polaco.r—Tercera,^calle de KociuLo: Monto^g Kro- 
tnislava-. —Y cunaría, partición de ia Po^nia., 'eegun el 
-cuadro de Moreau. ...

Las del.núm.'H.;?^P?lcséntan. .......
PiánYé) a, gíder'ut.gótica de ViHanpw. —"Sf^uRda, e.s- 

rsatua.-dé Juan Sobieshi.— Tercera, su sepulcro.—Y 
cuarta, shiode Villanow

Tambíeó se reparte el cuáderao de 1.?: de Marzo, 
núm. 3 deltonYo3."

Asimismo la entrega núna. 9.¡—Continua abierta la 
fm^ericion áestasobra&.en Uidie., Redacción de ta RE­
VISTA GADITANA^ calle tic! Camino,amm. 84— 
En ebPuerto, Vaíderrama__ SanlncaY', Gurria__ Me­
dina. Rossé__ S. Fernando , MoHnelo.

Los ,8res. suscritores ú..la o^ra ti;tt!atla .C.OM- 
rltNbiÓ DEL ARTE DbLA GÚBRRA por el 
gettcra.l barón ,ae Jqmtnt, se ser.vu.un presentarse en 
lá conta^luría de esta adtninistracioñ p'incipaí ^de ,Cot-- 
rcos'a^récogéi' el prlíDer totau dicha.obray.abonar 
íu importe.

A . voluntad de sus dueños. 
.^ se venden l.as ¡casas .s; . 
toadas.en esta ciudad, calles 
de la SoleJad, número 159. 
de San -losé , números 10.8 

.y 1)0; del Ataúd de Ustá- 
riz, número41., y,dcl An- 
ge), barrio del Hércules, 
núti). 183, como también e!

capital de un censo de tr^inta y tres mil rs. vn.. impuesto 
sobre buenas fincas.-Darátt razón, en la escr.ban.a de 
D. Francisco Tellez, calle del Puerto.

MADRÍD. — 
Losdéla pro 

^' piedad de D.
A^<á 

?'{. parten de és- 
tá ciudad el

.......... ...........
túa!,de Jerez e! 12 y de S'erülacl 1^ para rcunirseeii Bai­
len ala escoltadestinada por el Gob!crnó paraconvovai las 
procedencias de Andálncia. En las .galeras no scadnn- 
te' mas' numero de pasagerps que'el seuála.dó con repetí; 
ciony á los precios iñarcádós. Se despachan en esta C'u- 
dad, plaza del GañonLnúni. 32 , oHcináde Berdugo ; Cn 
Jerez plaza de Plateros', despacho deearrm^ics oel nu6- 
^Ó Berdugo, y en Sevilla^ plazuela de Viliácis , c^q- 
Cida por cochera de Pineda, número 5..^—JüüH JÍM:¿

. .............
A cabá de üegar á esta ciudad un profes&r de partida 

-^^doble V' caiigrati.a que ha estado en Inglaterra^algun 
tiempo y ultiinaniduíé en Madrid, dónde ha ensenado á 
muchos jóvenes Ja hermosa letra inglesa en dos meses por 
un nuevo método . adoptado en Londres , qué presta su­
periores ventajas á los déuias conocidos.

Las lecciones seráti'dé una horaeada dia, imponiendo 
desdeduego aldis'cipuloen el oportuno corte de pluma 
para la buen;L forma dé la verdadera letra inglesa que 
tanta preferencia tiene por las personas de gOsto..

Los Sres. que quiéran dedicai'se a! conocimiento de- 
Ja ciencia iuercantil'pof un sistemíi teórice-práctico com­
puesto por él profesor, podrÚB hacerlo en lecciones de otra 
hora al.dia; impóniéndose ademas de la teneduría de li­
bros como protegen las leyes en los cambios ó reduccio­
nes de monedas, pesos y medidas de todas las plazas de 
Europa con el giro de banca y arbitrage.

. Como l;isleocionesesíarán sistematizadas como en los 
demaspuntosdonde.ha estado para conseguir rápidos ade- 
lautos, el que aprenda escogerá la hora que mas le aco­
mode ; estando pronto él pt-ofesor á enterar de jos demas 
pormenores á los que tengan á bien pasar á favorecerle á 
su domicilio calle del Jardinillo , número H8, pisóprin-

-El profesóf tiene el honor de ofrecerse 'aFilustrado 
públjco íle Cádiz, y cifra su crédito en la exactitud de su 
desetYipeSo, lisonjeándose no solo dé ser útil á los que 
ninguna nación tengan dé escritura, sino tambieú. á los 
que habiendo por sus principios defectuosos adquirido re- 
sabios quieran pertéceionarse cambiando la letra mala en 
una elegante letra ingiesa. 2

la calle de San Francisco , número 42, se ha esta- 
-S-^blecido una casa de huéspedes con buen trato y bien 
servidos, aprecios cómodos.

T3? N el Almacén debajo de ht muralla, en la pescadería, 
-Afrente á la cidJ^uela deJ cafó de León de Oró, áe ven- 
den garbanzas gOrdás y tiernas conio las de Castilla á' 
7 cuartos libra , y á 36 dichos' pór medio y 'á 20 reales 

2

DEL 3 DE ABRÍL DE 1840.

CAMBIOSE
Madrid á9Ó días íceba, , , ,

acm'^b ,,,,,,,

, ) !
, 3 y

Barcelona en^p^. á 8 d. v. , , 
VÁlcúciá acórto , ,

C^ruña a cortó, , ,

Santander á corto , 
Gránadá á'cortó ', .

í 
4 
¿i "
i

Alicante á corto,
Málaga á corto

Lóndrcs, , , 
Parts , 
Hamburgo , 
Genova , , ,

80^

PUBLICOS

p g bénéL 
p § benéf. 

id. bédef.

id. benéf. 
p § benef. 

queb.
id. queb. 

id.

operáclpnes. 
noiní.

p § qu^Gibraitar á 8 dias v. f.
90á^^^,,, 

FONDOS

DJios'. núev...eon e! cnp. corr.
Dhos. ea cortas cantidades, .

pgnrn^.
29 á 30

'ij .A-i t'' ' -P^^d^dconctM^c^  ̂
Vales .No.^on^qdba.d.os, , 
Certíf.^ de. dpuda' sin interes 

ant. al l.° de Mxo. 1836. 
Dhas. en.portas cantidades.,-; 
Dhas.po^tt^r.ól. L°Mzoi 1836 
Cupqn.es'vencidos, , ,. .,. ., 
Billetes del.^Tesoro de Mayo 

^!LM8, ,,,,,,,, 

EN ESTE PUÉRTO EL DÍA LE AYER.

Dé Santiago de Cu^, lé'gantin espáñí.I'SoíA''' 
Puntales, D. GúiHermo .(^ardeH, coii tabaco y.oct-os,ef Ó' 
tosen 38 dias á Corbefo.
' ' De Lisboa, bergántih^de gúérrá Ingles Spoir,
comandauté él teniehle de' navio 'Bousar , én 2 titas -

D'e Burdeos, bergáhfm'.in.gícs- Iñdethriúfy,; cí j 
Hóggé^ en lastré', éñ ']2'dias^ ,á''Córrá! y Pnén'te.

De Lisboa', bergantin 'instes Tomas Róvét!', W 
Hcnduseií, con cáidión 'dé ptédra' y lástre^eñ' 3''d¡aá*'' 
á Z'ultietá. ' . . . ' '

De S. Mig'ncl,-goleta ideih Espéria, Júáú 'Hoóng',- 
^hi^^e^8^^LaTm^m^ '

De Brest, bergantín idem Da.mbe, C, Dutehart'éff''

De la cósía'de póniénté j cuatro faluchos con Baráo ' 
jas', carbón y chacihai

D'e'Sevilla ^hhinístibcf con tiTgoV'aceité. '
Se halla, á la vista el vapor ptujuete ingles de! Nbrfe'' 

SALHR^i:
Frágata'rusa Brós', H. W. Fátfémbérg, 'pár^ Rj.'

Fi'ágátá inglésai Rówéña, Fáwcét'Johástóh, para

n,í

V APORAS EN- CADIZ .Y
el Puerto de Sajita^ ^!n!]^^Y?\.'Maria.Aiajarán ea 
iusdiasy á las horas éue siguen , previ­
niéndose une .estas^^-¿.L3¿¿-^S^saiida8 podrán ser 

alteradas ó suprimidas cuando la empresa b
.........

De CéíJíá;.

8..
3^

de {a mañana, 
de !a tarde.

DUERCOLES 8.

]' 2^ de la tarde.
JUEVES 9^

7 délainañaha. 
{ ' 12 de! dia.

dé la mtánáná'.Si
3

, HoTA.—La e.inpresA siente.que eLtnal estado .de ja 
barra , cuyas deplorables consecueneias son. tan recenof 
cidas coiQO desatendido su remedio le. in)p!d'e¡regutariZAr 
las comunicaciones dé.Lnmdo qué requiere l:t comodidad 
y buen servicio del público de que depende el iiuerés da

.Eí GUÁD AL QLr.l VIR* salrlrá. para San!úcar y 
villa .el. Miércoles 8 del corriente.á las tO^ de ía thanma. 
' NOTA :' A cádá paságero se le permitéh dps arfó 
has dé equipaje págá'ndc por lo que escedá á razón dé^ 
rs.'po'r arroba. Los'paságérós que preheran éinbarcár:-^ 
éh 'Bohánza , y tóm'én sus blUétés en Cá'Jiz' para segu'-'' 
de allí á Sevilla, tendrán gratis él páságe'bastad Pá'*'''' 
tó de Santa María en lós vapores dé la emptésa, coa sajó 
la presentación dél'bíllété á ia entrádtt ab'jrdu. IgúalHien* 
té los qtí'e totnen'sus billetes en el Pto. <lé. Santa Miua^ 
pára 'Sanlúcar ó Sevilla no pagaran pasage del Puét'k 
Cádié ebdós mismos vapores de la compañia. Los Mldr^ 
sé deépachán én Cádiz en el.múelle, óñeina jutt'o a la 
pifáhia'; en él Puerto de Santa' Míp'iá én la oñeiná dé ')* 
vápóres; en Sanlúcar y-Sevilla abordó del misino bnq"l!'^'

El BETIS sái'^rá para Sa;hlúcár y Sevilla el Júevc! 
9 dél corriente'á!;ts'll d.elamáñáha. ..,00'.

Se despacha éh'la factoría callé déí Mólihó, n. 1 ;

El GORÍÁNO salórá para Sanlúcar y Sevilla
Viernes 10 del corriente á las 12 del dia..

Impresor y EtlitorrésponsáblcV. Caruana.

........ .. .................................... ..
Intprenta de! I'IEMPO', calk-'de ía Verónica, núnn 1^'*


